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rr nuevo t r á m i t e Jila/torio ha veni-
^ entorpecer los anhelos de los ofi-

^ a de la reserva disponible de I n -
¿ entorpecer 

f^tería de Marina, cuyas aspiraciones 
Iven en el expedienta que las con-

ûesa á estudio del Consejo de Estado, 
decisicm del de ministros, á cuya 

^olucion lo había llevado el Sr. Arias 
¡uMiianda. - r . 
1 JIJ ministro de Alarma se muestra, a 
i ñue parece, muy inclinado á favore-

las legítimas aspiraciones de esos 
Oficiales, que merecen, por parte de 
Idos, una decidida protección; pero 
Larda para resolver á lo que le diga 
0 Consejo de Estado. 

y • qué es lo que le dirá este alto 
Centro «confeulitivo»? Acostumbrada 
jpbe estar la Adminis t rac ión de la Ma
rina á esta especie de juegos^ malaba
res de los que rara vez salen indemnes 
los'intereses y los derechos del sufrido 
personal de ía Armada. 

puede temerse, en este caso concre
to de los oficiales de la reserva dispo
nible de Infan te r ía de Marina, algo 
parecido á lo de los alféreces de navio 
en el caso de la amort ización prematu
ra por las nuevas plantillas, á que se 
contrae el expediente del Sr. Solas. 

• Yerá el Consejo de Estado el dere
cho v la justicia en la petición de tan 
dignos oficiales de la Armada? Y si 
los ve, ¿se decidirá á proclamarlos? 
El ministro está bien dispuesto; es él 
quien tiene que resolver; pero no lo 
hace, porque espera á que el Consejo 
de Estado dictamine. 

No hav que perder de vista la con
dición de dicho alto Cuerpo, a esencial
mente consultiva«. E l ministro, para 
resolver, no ha menester de ese infor
me, de ese t rámi te-d i la tor io . Nadie po
drá exigirle responsabilidad grande n i 
pequeña, porque prescinda de semejan
te dictamen. 

Esto que decimos nosotros, lo saben 
y lo piensan tan dignísimos oficiales, 
sometidos una vez más á las dilaciones 
burocráticas de que es piedra angular 
tse Consejo de Estado que interpreta 
las leyes, los reglamentos y las Orde
nanzas, si no á capricho, con arreglo, al 
menos, á un pa t rón oue rara vez se 
acomoda á la justicia y al derecho. 

De ahí la inquietudi que puede de
terminar esa resolución del Consejo de 
ministros, para que la petición de los 
oficiales de lía reserva disponible de 
Infantería de Marina pase otra vez 
por el tamiz del Consejo de Estado, 
donde podría suceder se pusiese en tela 
de juicio lo que es más claro que el 
agua. 

Con ese t rámi te no queda á ios peti
cionarios esperanza más sólida que la 
derivada de la certidumbre 3e que el 
Sr. Arias de Miranda, inclinado á fa
vorecer tan legí t imas aspiraciones, se 
decida á realizarlas, con ó sin el con
curso del Consejo de Estado, y en esa 
decisión del ministro está el eje del 
asunto. 

Hádalo con arreglo á su criterio de 
justicia, y con ello demostrará palpa
blemente que su deseo de mejorar la 
situación del personal de la Armada 
« una realidad, y no una de tantas 
ofertas más ó menos brillantes como 
constituyen ordinariamente los progra
mas ministeriales. 

Marina de G u e r r a 
(Organización del servicio de á bordo 

Los diferentes servicios de á bordo es-
¡wan organizados en Francia bajo el pun-
* ^ vista administrativo y ck entrete-
Jmiento del material. En lo sucesivo, por 
¡weto muy reciente, y así en tiempo do 
^ como en el de guerra, lo serán bajo 
J concepto de la utilización del material, 
™ juega un papel esencial en lo militar. 
1 Lou8 servicios de utilización á bordo de 
¿ k ques de guerra son ocho: 1.°, ma-
uobra; 2.°, timonería; 3.°, artillería pnn-
ríí i 4-0' artillería secundaria y fusile-
quin ' ^ 'P^08 Y electricidad; 6.°, má-
SSSf' ''•0' provisiones y repuestos; 8.°, 

Lv»cio sanitario. 
únj 8 ^cíales jefes de guardia son los 
cios •3 de 1<>s cinco Primer09 MYVI-
y ti ' Pudiendo reunirse los de maniobras 
¡«íe pi i3^0 las órdenes de un sólo 
es ei i ¡ ^c i a l maquinista más antiguo 
'̂san ' servicio de máquinas. El co-

fitia p ' 0ie^ su defecto un oficial de Ma-
aes.'gj8 ,¿e^e del servicio de provisio-
viein aQ ^edico mayor es el jefe del ser-

•̂ pâ m io. 
'%sicíe!̂  0̂3 servicios de utilización; se 
^dad r r ^Suientes: servicio de se-
jarco ^ ^ P ^ a c i ó n de los recursor, del 
^ante pi0480 ^ aver^a y especialmente 
^'Wo, ^ i^ate) , - relojes y compases; 
^rVad >' 'documentos confidenciales ó 
âs. Ufi> escuela elemental; compa-

i^fteS'50103 de combate son: los de 
mencionados, excepto el de 
y el de seguridad. Los dos 

' ^ o n L men^$nado8, excepto el de 
¿ J . Á de. ^ n d í u f Los dos 

mr4* V , acion' 6 sea el de ma-
fc ^ l T ^ 9 ' 3 ? * ™ calidad for-
fe5», se c0 f?e 0,ombate. «dirección d.-l 
> o f i c i a l 0 ^ á ^ 8010 q"e se 

v . S torl-- ^ maniobra. 

^ ' ^ i n c i p a ^ o 1 1 del buque; 2.«, a k i -
^ ' P e d i ^ V l , ' artillería secundaria ; 

í i o V ' L i c i o s d ? T d a / í i ; / 0 ' m ^ x ú ^ heridos ^ " d a d , y 7.°, ser 

La nueva organización del servicio de 
á bordo comprende cuatro divisiones: la 
K e r ñ ' relatlva á las disposiciones ge
ne ales y organización de las fuerzas na
vales; la segunda, trata de la organiza-
m 4«1 buque; la tercerag^ i í 
here á prescripciones en tiempo de ttue-
í i n t i ^ íUarta' trata d* la'8 ¿ñaJees,Sís-tintivos, honores y saludos.—X. 

EL ÂLVAlIlíTO DÉrPLffTIOSE" 
Telegrafían de Calais que una da las 

barcazas que remolcaba al «Piuviose». á 
consecuencia de la marejada fué á cho 
car, en la bajamar, con el kiosco del sub-
marino, abriéndose una vía de agua que 
la hizo irse á pique. 

Los trabajos de salvamento han tenido 
que suspenderse hasta que sea de nuevo 
puesta á flote la barcaza. 

El ministro de Marina ha ^participado 
á M. Bnand que va á serinmediatamento 
sustituida la barcaza que se fué á pique 
asta m a ñ a n a por haber chocado contra al 
«Pluviosa» y que en ssguida se [reanuda
rán con actividad los trabajos de salva
mento á fin de llevar m a ñ a n a el submari
no al interior del puerto. 

M. [Fallieres ha acordado no realizar 
ningún viaje oficial de los proyectados 
hasta después de asistir á los funerales de 
las víctimas del «Pluvioso». 

A consecuencia del accidente ocurrido 
esta mañana , ha sido aplazada la fecha 
de esta ceremonia. 

El viaje del presidenta á Clarmont Fa-
rrand, que había de efectuarse el próxi
mo 11, hasido suspendido por algunos días. 

Probablemente se real izará el día 2 de 
Julio. 

u n mim TRÍTÍA 
Entra, á lo que parece, en vías de 

realización el propósito de establecer 
un presupuesto á la moderna, sobre las 
bases de l a just icia t r ibulur ia , de la 
verdad sin ocultaciones de contabilidad 
y la supresión definitiva del déficit. 

E l ministro de Hacienda ha hecho 
sobre todo esto unas manifestaciones 
que demuestran se avecina una gran 
reforma económica, en armonía con 
las necesidades de los tiempos; pero 
del contexto de esas mismas declara
ciones se ^deduce ^ue, en realidad, de 
lo que se trata ahora es de iniciarla, 
poniendo los primeros jalones, para 
i r después desarrol lándola en etapas 
sucesivas. 

Según el Sr. Cobián, hay que pre
parar el t ráns i to á la nueva' estructura 
tr ibutaria, atribuyendo á los Ayunta
mientos y Diputaciones provinciales, 
hoy sostenidos principalmente por los 
impuestos indirectos, los de exacción 
directa y viceversa, dejando la Hacien
da estos úl t imos para intervenir los 
primeros. 

Esto constituye, en la organización 
económica, un movimien ío de trans
formación, ya iniciado en las grandes 
naciones, y que es preciso adoptar en 
Espafia, Todo esto ha de descansar so
bre un sólido cimiento, que consiste 
en organizar el impuesto sobre las u t i 
lidades totales que afecte á la renta y 
ganancia de los ciudadanos, elemento 
de vida el más justo y el más en armo
nía con el Código fundamental del Es
tado. 

La primer paralela para la transfor
mación del impuesto se establece so
bre la base fírm© de la exacción de las 
cédulas, que paga rán todas las perso
nas naturales y también las jur íd icas , 
tributo que se p lan tea rá mediante el 
control de la inspección necesaria que, 
al aclimatarse y entrar en las costum
bres, será á ju ic io del ministro el con
cepto más importante de la tributa
ción, algo parecido al incorae-tax br i 
tánico. 

independientemente de esto, el señor 
Cobián iniciará obra económica más 
inmediata. A l abrirse las Cortes nue
vas pedirá autorización | ^ ra emitir 
obligaciones del,¿Tesoro hasta 81 mi 
llones, que representa el déficit que de
termina la ocupación de ^ íe l i l l a y 
atenciones de la construcción de la es
cuadra; y allá para Octubre se discuti
rá el emprést i to de los 1.500 millones, 
para el cual el Sr. Cobián no presen
tará proyecto de presupuesto extra
ordinario. 

La razón es que, habiéndose de rea
lizar el emprés t i to en diez años, Se de
t e rmina rá lo concerniente al inverso 
de cada anualidad por adiciones en los 
capítulos respectivos de los presupues
tos ordinarios, previa, naturalmente, 
la autorización legal para hacer el gas
to relativo á cada anualidad del em
présti to en las atenciones inherentes 
al mismo. 

La justificación de todas estas indi
caciones la relaciona el ministro de 
Hítcicnda ron d decidido propósito de 
robnfitecer el crédito, normalizar la 
vida económica del país v acabar para 
siempre con el dcíibarajnste adminis-
i m l i v n ; y si ello conduce á los resul
tados qne se expresan, constituirá así 
en el detalle como en td conjunto una 
obra meritoria. 

C R Ó N I C A 
DICENTA, POLITICO 

¿El Arte y la política son compati
bles? No cabe duda de que pudieran 
serlo, lo cual no obsta para que la reali
dad nos diga que no lo son. He ahí la 
pena con que los devotos sinceros do un 
artista como Joaquín Dicenta leen esos 
fáciles triunfos del maestro en las bufas 
batallas de ía política menuda. Yo siento 
una respetuosa simpatía por el ilustre 
autor de Juan José. Su léxico, caliente, 
sin retoques n i confituras; su estilo, ro
tundo, quizá descuidado en ocasiones, 
pero v i r i l y siempre vivaracho, me en
cantan. Así como así, no abundan por es
tas tierras de degenerados y exquisitos 
plumas de empuje y espíritus hombru
nos con abolengo de luchadores. Dicen-
la ha hecho una labor definitiva en el 
teatro, en el l ib ro y en el periódico. 
¿Por qué este hombre, de talento indis
cutible, de más talento que cultura, en 
la plenitud de sus facultades artísticas, 
adueñado del triunfo, desciende de la 
cumbre y se hace... político del montón? 
Lo ignoro, y es más, no adivino la causa 
de un hecho tan extraño. Para un tem
peramento que ama la belleza, que idea
liza el v i v i r á través de su espíri tu, que 
vuelca en las farsas teatrales el caudal 
opulento de su observación y de su fan
tasía, no se me alcanza q u é misteriosos 
atractivos pod rán ofrecerle esos prosai
cos menesteres de la política barata. La 
política, aun elevada cien codos por en
cima de los mitins y de los banquetes, 
es una ciencia como la Biología, como 
la Química, como las Matemáticas. Prin
cipios fundamentales, leyes derivadas de 
esos principios, hechos determinados 
por esas leyes y, en resumen, una rígida 
envoltura de conocimientos encarrila
dos por el análisis y emparedados por 
el método. E l Arte también tiene sus le
yes; pero posee al propio tiempo la infi
nita universalidad en el sentir y en la 
exteriorización de lo sentido. Al hombre 
de ciencia y al artista se ies puede con
siderar como antípodas del talento. El 
uno sa6e y el otro siente. Para el uno, la 
verdad relativa, el férreo encadenado de 
los hechos, como fuente de investiga
ción. Para el otro, la idea pura, lo real 
ó lo absurdo, lo lógico ó lo monstruoso 
hecho Belleza. Son almas que viven en 
dos mundos distintos, con dos atmósfe
ras y dos cielos diferentes. Dicenta ha 
puoBto su p l u m a vigov-osa y sus entu
siasmos, que no envejecen, al servicio 
de la quimera republicana. ¿No habrá en 
el fondo de esta deserción una grande 
ironía, un pasajero capricho, aventador 
de tedios?... Probablemente. Por lo me
nos, sus admiradores, los que le leen, 
que son media España, prefieren Dicen
ta artista al Dicenta concejal y discur
seando. 

La polít ica, nuestra histrionesca polí
tica de eme, es un retablo digno de Ma-
dame Pimentón, esa admirable dama del 
arroyo, de quien ha hecho Pedro de Ró-
pide un admirable s ímbolo galante... 

F e r n a n d o d e t / r q n i j o 

DESDE PAR/V 

LA OELF 
Los empresarios do París uo saben ya 

qut- hacer para que el público acuda á sus 
teatros y les lleve el dinero que necesuan 
y que se ies aleja progresivamente, ame
nazando una crisis dei Arte, que para si 
la quisiéramos en España, donde hace ya 
mucho tiempo que loa negocios artísticos 
no son más que la defensa dei pan cuo
tidiano. 

i Es que el público no va ai teatro ¿ JN o , 
es que el público no va donde se aburre, 
y ese ea el secreto de lo que en España 
Buccde también. En todos los países hay 
un contingente de público que paga su 
dinero por divertirse y mueve un negocio 
artístico del que dependen muchas fami
lias ; pero paga por divertirse, no por bos
tezar, y una noche puede un empresario 
sorprender al espectador con un espec
táculo aburrido; pero la reincidencia da 
al traste con el crédito del establecimien
to, y, por lo tanto, con el negocio. 

En España ha sucedido eso; los empre
sarios, con un teriterio personalísimo, han 
querido imponer al público las obras, sin 
sabor ó, al menos; sin comprender que es 
el público quien impone las obras en loy 
teatros, y no los teatros los que pueden 
imponer las obras al público. Por creerlo 
así, los empresarios han perdido y pierden 
su dinero y han desacreditado los nego
cios teatrales, hasta el extremo de que el 
público ya no s© fía ni de los anuncios, 
ni de la crítica, ni de los reclamos más ó 
monos atronadores que, lejos de tener efi
cacia, ahuyentan; al público y le previenen 
en contra de laa obras. 

Pues en Francia, donde el negocio tea
tral ha sido siempre un negocio seguro y 
fabuloso, porque la inmensa población flo
tante lo sostuvo, con creces, comienza á 
decaer por el abuso que los empresarios 
han cometido, descuidando el trabajo, en 
el momento en oue la producción teatral, 
quizás, atravesaba una crisis; porque la 
c r i i i s del teatro francés, aunque disimula
da hábilmente por La frecuencia dte los es
trenos, que durante muchos años no me
nudearon como en estos últimos, nos de
muestra que los autores, ó no trabajan 
como antes, ó no quieren trabajar. Y el 
golpe de gracia lo ha dado oí tan mano
seado y realmente fracasado «Chante 
cl tMv. . . No hay que hacerse ilusiones: 
podrá haber dado y da aún á su autor y 
á algunos empresarios algún dinero; pero 
«do una vez», «de pronto, sin que el ne
gocio perdure ni la obra subsista, porque, 
aparte de los sitios donde «Chantecler* 
ha fracasado francamente, en log demás. 

donde no se rechazó de una manera osten
sible, se ha oído con más ó menos silen
cio y hasta se ha aplaudido como con te
mor" de aparecer ignorante; pero gracias 
á que en esas «tournées» europeas no se 
han dado más que una ó dos representa
ciones aisladas, porque seguramente en 
las terceras representaciones de esa obra 
nadie hubiese acudido; eso, en Francia, 
donde se ha querido sacar partido á 
«Chantecler», viéndole simbolismos nacio-
nalesi, que probablemente ni á Rostand se 
le ocurrieron y que, cuando alguien los 
haya visto en su obra, le habrá dado la 
idea de una explotación patriótica que ie 
sirva para ordeñar al gallo de la Porte 
Saint-Martin un poquito más ! 

¡Y la obra no parece!... ¡Los empresa
rios hacen lo que pueden y los autores no 
hacen lo que deben!... La pobre Sarah 
repite en su teatro lo que sabé, y vive «de 
monumento histórico^; Réjane, también 
.monumento», se dedica á proteger auto

res jóvenes, por «si-hacen algo^, y la Co
media francesa continúa el turno oficial, 
sin que la obra deseada surja... Ya, tam
poco hay «estrellas» que llamen la aten
ción de un público; en los varietés, las 
sempiternas revistas, gimen alrededor de 
los mismos manoseados asuntos, y va no 
surge otra Otero que ponga de moda el 
• •spañolismo andante de escenario y bri
llantes, ni Cieos que conquisten reyes, ni 
Polins que creen «Piou-pious»... Son los 
mismos, los mismos quo entretuviorou á 
la generación anterior... ¡No nace nada 
nuevo !... 

Y aunque las danzas de «apaches» lle
nen unos meses y los «aeroplanos» entre
tengan otros, nada es indeleble, nada per
dura, y la crisis, la terrible crisis teatral, 
abre sus fauces descarnadas, amenazando 
comerse el pan de muchas familias que vi
ven de un teatro, y que, si esto sigue así, 
no sé qué tendrán que hacer, porque es 
lo que me decía un empresario que se que
jaba de la crisis que se avecina: «Mire 
usted: gano, ya, más alquilando mi tea
tro para mitins, que cuando doy fun
ción. » 

¡Y eso que no fué empresario en Espa
ña!.. . 

F e m a n d o d e A y a l a . 
Parí», 4 Junio 1910 

S O L I L O Q U I O S 

FRAGUANDO PEDESTALES 
Admirable es el equilibrio de la natu

raleza; todo lo que es natural toca los 
linderos de la perfección; pero en lo mo
ral no acontece lo mismo. Por eso, tal vez, 
se teoriza tanto. 

El teorizar es la cosa más fácil y senci
lla del mundo, y muy raro es el que no 
lo haya hecho alguna vez en su vida, oon 
la p luma, c o n la. eap-ada 6 con el verbo, 
que dijo el otro. 

Ello requiere público más ó menos dis
puesto á la benevolencia. Sin público no 
hay comedia posible. No es esto decir que 
todas las teorías sean un indicio de fic
ción; pero hacia ello derivan. 

La base principal de lo teórico es la fan
tasía. De la fantasía á la locura media 
muy poco; tan poco, que puede decirse 
que lo salva el salto de una pulga. Quizá 
por eso se dice que de músico, poeta y 
loco todos tenemos un poco. 

Para ser algo en el mundo, para desco
llar de la «turba multa», es preciso teo
rizar ; esto es, hablar largo y tendido,, y 
quien dice hablar, dice escribir o pelear 
sobre logomaquias más ó menos razona
bles. 

El campo de acción es casi ilimitado, 
supuesto que se puede teorizar sobre todo 
lo humano y acerca de todo Ib divino: de 
tejas abajo y de tejas arriba. Hay que 
fantasear, poner el paño al púlpito, á ve
ces afirmar «ex-catedra>, otras sentar pre-

isas; pero siempre, invariablemente, ser
virse de la credulidad del público para 
cimentar sobre ella el pedestal propio. 

Pero, ¡ ay!, no todos consiguen arreba
tar á las multitudes con sus fantasías; no 
siempre la plataforma de que se dispone 
está situada á bastante altura, para, que 
la notoriedad alcance un extenso radio de 
acción. A menudo, las disquisiciones, las 
teorías, las fantasías, tienen que desarro
llarse en un círculo muy estrecho ¡ poco 
menos que en familia. 

I En cuál de ellas no habrá un prodi
gioso apóstol, un redentor admirable, un 
genio descomunal, un excelso talentudo, 
un ^hico listo? Eso ha ocurrido siempre 
y seguirá Hucediendo en el ineludible trans
curro de los tiempos. 

En todas partes se da el caso, pero en 
nuestra hermosa tierra de pan y toros más 
que en otra alguna. Aquí todo se hace 
«en familia», desde la política hasta el 
amor; solamente que al verificarlo adop
tamos aptitudes solemnes y hacemos ges
tos teatrales. 

Ahora mismo, ¡ cuántos diputados de 
los nuevos pronunciarán discursos arre
batadores á sus familiares y deudos, re
cortando frases y endilgando apóstrofos 
magistrales; teorizando siempre, fanta
seando constantemente! 

Se vive para el mañana, se piensa en 
la posteridad - se sueña con la apoteosis 
final, con la estatua póstuma, la lápida 
conmemorativa, y con tal do atraparla, 
do medio vislumbrarla, so hacen enormi-
dades de toda especie en el fecundo cam
po de la imaginación. 

Poro mamá naturaleza no se inmuta ni 
altera; el planeta marcha importurbablo, 
recorriendo su órbita obligada ; las loyos 
naturales perseveran, y de todas las teo
rías, de todas las fantasías, do todas las 
hazañas, discursos, poemas y alegatos que 
forman la hojarasca inmensa de las elu
cubraciones individuales, no queda, al 
cabo de un lapso de tiempo más ó menos 
largo, ni siquiera el recuerdo. 

A b e l I n t n r t . 

A D V E P T E N e i A 
P a r a evitar perturbaciones en los ser

vicios de nuestros mecriptores y corres
ponsales, rogamos á todos que, al dirigir 
su correspondencia al periódico, consig
nen siempre en sobres y paquetes el núme
ro de nuestro apartado en correos, que es 
el 320. 

C U E N T O 

¡ S ü GEANDÍM WÁ¡ 
Era una noche de luna. Las caballe

rías marchaban monótonamente , y el se
rrano, sacudido por el paso <'e andadu
ra, se acostumbró al movimientOc De
trás de él cabalgaba el mozo de la casa 
de su padre. 

La sierra, ondulando, parecía uu olea
je embravecido de montañas; la carre
tera, apoy ndose en el monte, brincaba 
con habilidad, vadeando la serranía; en 
lo alto, las crestas se dibujaban, recor
tando sus perfiles en el azul del cielo; en 
el fondo, las faldas montañesas se baña
ban en el r ío . 

- ¡Arre, Bayo!... 
Andrés pensaba en su vida, doblada 

f>or la arista de aquella noche; su in-
ancia se deslizó en Ja sierra; el campo 

fué su ambiente; el trabajo manual, co
laborando con los irracionales para sa
carle al suelo el jugo; su ocupación no 
conoció á su madre, mur ió al nacer él; 
su padre, un charro vigoroso, que se le
vantaba cuando el gallo en su corral ba
tía sus plumas por primera vez, le había 
enseñado á trabajar, labrando la tierra, 
cuidando á los animales; luego, cuando 
el diputado visitó el distrito, se le ocu
rr ió decir: «¡Qué cara inteligente tiene 
este muchacho! Mándemelo usted á Ma
dr id y yo le daré una carrera.» Aquellas 
palabras germinaron en el cerebro de 
su padre; día tras día, pensó en ellas, 
mientras los dos trabajaban b i jo el sol, 
con los r íñones al cielo y la cara hacia 
la tierra, aquella tierra de la que espera
ban todo: la cosecha para llevarla al 
mercado, para adquirir dinero, para 
comprar la siembra, p. ra trabajar y ¡á 
recoger otra vez!,y entre cosecha y cose
cha, unos cuantos duros al arcón del 
viejo... 

Fué decidido; escribió el charro al d i 
putado, recordándole sus palabras; el 
diputado las sostuvo; salieron del arcón 
todos los duros escondidos y, después 
de la manifestación natural de simpatía 
que le hizo todo el pueblo, le arranca
ron de los brazos de su padre y ¡ala, ca
rretera adelante para coger el mixto en 
Ciudad-Rodrigo, á ¡a mañana siguiente! 

¡Una carrera! ¿Qué carrera? ¡La que 
quisiese el diputado! ¿Serviría él para 
una carrera? Y por su imaginación fue
ron desfilando los aperos de labranza, 
las faenas del campo, las caballerías y su 
novia, la charra más vistosa de la sierra. 
¡Cuanto había llorado! ¿Le esperaría? 
¡Bien se lo prometió!.,. Pero, ¿por qué 
iba él hacia uu porvenir desconocido á 
una capital grande en la que no sabría 
desenvolverse, dejando allá á su espalda 
todas las afecciones, su pueblo, su casa, 
su novia, su padre viejo?... ¡Pobre! ¡Có
mo l loró! ¡Tan bueno! ¡Le había dado 
los ahorros de toda su vida! ¡El, traba
jando, tenía lo necesario! Además, la 
charrica le ayudaría; la huérfana de la 
moza que mur ió en una coz del Bayo; 
era aún muy joven... 

Las caballerías se detuvieron brusca
mente, enderezando las orejas y reso
plando al olfatear., 

—¡Arre, Bayo!,., 
Por la montaña t repó, castañeteando 

los dientes un lobo, de ojos centellean
tes... 

«Queridísimo padre: Quiero que esta 
carta ocupe m i sitio. Yo no puedo i r , 
como desearía, para pasar la Nochebue
na juntos; me estoy preparando para la 
licenciatura; el diputado lo quiere así, y 
yo me encuentro dispuesto para el exa- . 
men. 

¡Diez años!... ¡Cómo vuela la vida! 
¡Diez años hace que salí del pueblo!... Y 
en estos diez años, ¡qué transformación 
ha sufrido m i alma! Padre querido, 
nuestro diputado es un hombre de mu
cho méri to; él se vanagloria de «descu
brir» las personas que valen. ¡Puede va
nagloriarse! Yo he visto en su derredor, 
durante estos diez años, cómo progresa
ron los hombres que él empujó. ¿Tú re
cuerdas haber oído hablar de Napoleón? 
¡Sí! E l abuelo, tú me lo has contado, se 
batió contra sus tropas en el sitio de 
Ciudad-Rodrigo; pues uno de los secre
tos de los triunfos de aquel gran capitán 
era conocer á simple vista á los hom
bres y saber elegir los que más valían 
para utilizarlos; lo mismo le sucedía á 
Cecil Rhodes, el hombre á quien Ingla
terra debe su predominio en el Africa 
Austral: el « creador de imperios», como 
le llaman los ingleses; nuestro diputado 
tiene también esa facultad, y todos los 
hombres que él ha protegido son hoy 
ricos, poderosos, están en camino de ser 
glorias españolas. Es inmodesto lo que 
te digo, porque mis frases parecen la 
apología de mi soberbia; pero quiero 
llevar á tu án imo el convencimiento de 
mis progresos, ei diputado te ofreció 
darme una carrera y ha cumplido su pa
labra: antes del p róx imo Junio seré abo
gado. 

¡Mañana, Nochebuena! Créeme que re
cordaré desde m i cuarto, ante la mesa 
llena de libros, entre Códigos y causas 
el cuadro de nuestra casita, cubierta dé 
nieve; veré á m i viejo acurrucado junto 
á la lumbre, donde la leña seca chispo
r ro tea rá al quemarse; desde fuera lle
garán hasta el hogar los ecos de las zam-
bombas, las panderetas, los tambores los 
almireces... La charrica estará ya hecha 
una mujer y cuidará al viejo, acompa
ñándolo a la misa del gallo, de la QUO 
saldrán, con la excitación del fervor á 
reconfortarse con la caricia de la nieve 
Si padre mío recuerdo perfectamente 
el cuadro; v m r ó en él c o i mi espíritu ! 
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Dime, padre: »»P0»f 2? ^ l o 1 " ' ^ 

3 T e e q u Í e r e muchís imo y te besa con 
unción tu hijo, Andrés.» 

—¿Qué te pasa?... 
—Nada; nada.., , . 
La charra máa ^ ¿ Q s a ao ^ sierra, ia 

nuyia de Andrés , aue oía la iectjira de 
la carta, rompió á l lorar. Aquellas frases 
aue estaba leyendo lentamente el seüor 
cura, derribaban de un golpe una espe 
ranza mantenida diez años con firmeza... 

El pueblo se engalanó. Todos lo,8 b o 
cones tenían colgaduras. E l corral de la 
casa del viejo fué adornado con guirnal
das. E l campanero tenía orden de echar 
á volar las campanas cuando la comitiva 
llegase al alto; allí esperaba el Concejo, 
con gran provisión de cohetes. La ban
da de Ciudad-Rodrigo, alquilada por el 
Ayuntamiento, seguiría al diputado, des
de su aparición en el alto, hasta la casa 
de su padre, entre los compases de la 
Marcha Real. Las charras habían prepa
rado en los balcones de la plaza flores y 
palomas; otras habían tejido coronas con 
flores naturales y de papel... ¡Ahí era 
nada! Andrés, el hijo del pueblo, elegido 
diputado, volvía, después de quince años 
de ausencia, para visitar á su padre. 
Guando la candidatura de Andrés apa
reció , toda la sierra le votó como un solo 
hombre, todo el Censo fué á las urnas 
con fe de fanáticos; era el hijo del pue
blo elevado á tribuno por sus propios 
méri tos ; era Andrés , que labró la t ierra 
con sus manos y la regó con su sudor, 
quien ahora iba al Parlamento á defen
der con su palabra los derechos de los 

Por los sentidos del vie]0 pasó todo 
como un re lámpago; oyó un cohete; lue
go otro; muchos; la gente corr ía hacia la 
carretera; de lejos llegaron los acordes 
de la música, ecos de gr i te r ío que se 
aproximaba; salió al corral, apoyado en 
la charrica; las campanas de la iglesia, 
al vuelo, ensordecían; los cohetes explo
taban en el espacio, sin in te r rupc ión ; la 
Marcha Real, repetida muchas veces, se 
ahogaba entre los vítores de la mult i tud; 
volaron palomas, perfumaron el am
biente las flores y en la puerta del co
r ra l se detuvieron'varios señores á ca
ballo. ¿Cuál sería su hijo? Todos los se
ñores se apearon, entrando decidida
mente; uno, muy guapo, con barba riza
da, se adelantó con los brazos abiertos 
y vino hacia él, gritando: «¡Padre!» ¡Y 
no vió más! Las lágrimas le nublaron los 
ojos, y un nudo, subiendo á su garganta, 
le cortó el resuello... 

Cuando volvió en sí, se encont ró ro
deado de todo el pueblo; allí estaba su 
hi jo, vestido como los otros señores, ha
blando al señor cura, al módico, al maes
tro, al alcalde, á todas las personas, que 
le escuchaban con la boca abierta y los 
ojos más abiertos que la boca... 

¡Y aquel señor era su hijo!... ¡Andrés!... 
¡Su Andrés!... 

Y con un pañuelo, su gran pañuelo 
amarillo con flores encarnadas, se l i m 
pió los ojos, reventados en lágr imas 
abundantes... 

Hubo un silencio triste. Andrés com
prendió que en la cabeza de su padre 
bul l ían las ideas, sin at.everse á salir. 
La charrica, sentada al lado del viejo en 
el suelo, junto á la lumbre, miraba á 
Andrés con ojos enigmáticos. A l lado de 
los puoheros, la gata negra, de ojos ver
des, se lamía una pata. E l viento silbaba 
fuera, haciendo crujir la puerta del co
rra l ; el esquilón de los bueyes, apenas 
perceptible, sonaba monótono al movi
miento que los animales hacían con el 
cuello, rumiando; el candil proyectaba 
una luz tenue; el viejo, al fln, exhaló un 
profundo suspiro: 

—De modo—-murmuró con*voz lenta 
—¿que te vas á casar? 

—Sí, padre. 
Después de otra pausa, añadió el 

viejo: 
—¿Y qué le vas á decir á tu novia? ¡A 

la de aquí! ¡Te está esperando aún! ¡Quin
ce años!... 

Andrés se mord ió el labio inferior y 
estiró los ojos, mirando al suelo, gol-

pelindolo nerviosamente con su pie, bien 
calzado. 

E l viejo continuó: 
—¡Cuando te marchaste era tu novia; 

no la has escrito nada en contrario, y te 
espera! 

—Bueno, padre; yo p r o c u r a r é arre
glar ese asunto lo mejor posible; habla-^ 
ró con ella; no se preocupe usted. Que
damos en qu© mañana me firmará usted 
ol oonsentliniento, ¿verdad? 

E l viejo no respondió . Sus ojillos, v i 
varachos, brillaban al fulgor de la lum
bre. La charrica, sentada en el suelo, 
saltaba con sus ojos, de los del padre á 
los del hijo, queriendo leer los pensa
mientos, que no se t raducían con pala
bras. Y el viejo habló sordamente, con 
temor, mirando á la gata negra: 

—No, Andrés; yo no te consiento si no 
es con tu novia, con la de acá. Yo vivo 
aquí, y si haces esa cosa fea, me mor i ré 
de vergüenza. No; no t ' i consiento. 

Andrés, contrariado, exclamó, procu
rando dulcificar sus frases: 

—Padre, comprende que esa novia no 
es formal para mí. 

—Pero si para ella... 
Fueron chiquilladas; el tiempo ha pa

sado; varió de ambiente, de posición... 
—El corazón no varía. 
—Yo no quiero á esa muchacha. 
—Pero ella te quiere á t i . 
—Y yo quiero á otra, á m i novia ver

dadera, á la que está en Madrid, con la 
que me he de casar. 

—¡Si yo lo consiento! 
Andrés se encogió de hombros. 
—¡Si yo lo consiento!—continuó el pa

dre—. Tú podrás ser todo lo abogado 
que quieras, y diputado, y todo; pero yo 
soy tu padre, y tú no puedes hacer más 
que lo que yo te ordene. 

Andrés no respondió; miraba á la lum
bre, acariciándose la barba suavemente, 
mientras su padre hablaba: 

—Y yo, tu padre, te ordeno que te ca
ses con tu novia, tu novia verdadera, la 
de acá. En setenta años que tengo, no he 
faltado á mi palabra nunca. ¿Va faltar 
m i hijo á una cosa tan sagrada? No, no y 
no. Te casarás con la charra quieras ó no 
quieras, y mañana mismo le fijarás so
lemnemente el día de la boda. P r o m é t e 
me que lo harás así, 

Andrés no respondió. E l viejo m i r ó á 
su hijo con fijeza. 

—¡Andrés! 
—¡Padre! 
—¿Me lo prometes? 
—¡No, padre; no puedo prometérse lo 

á usted; no, padre. 
—¡Es.que yo te lo mando! 
—Padre, comprenda usted... 
—No repliques. ¿Quiere decir que me 

desobedeces? 
—¡Padre!... 
—¡Que me desobedeces! 
—Pero, padre, escúcheme usted, 
—¡Tú, mi hijo, me desobedeces! 
Y lloraba el viejo con amargura. La 

charrica se enjugó también las lágr imas 
con la punta del delantal. 

—Padre, escúcheme usted un instante. 
—¡No; es inútil! ¿Y tú eres m i hijo? ¡Mi 

hijo que me desobedece! Esto recojo. 
¿De qué me sirve que seas abogado, que 
seas celebro? ¡ D i p u t a d o , d i p u t a d o ; va
liente cosa me sirve á mí tu talento! Te 
prefiero vestido como yo; con las manos 
callosas como yo; sudando en el campo 
como yo; pero buen hijo. ¡De seguro que 
si no te hubiera enviado á Madrid, en 
toda tu vida me hubieses desobedecido 
n i una sola vez! ¡Es m i culpa, m i culpa! 
Te quise señori to, te quise con carrera, 
y aquí tengo el premio. ¡Diputado, dipu
tado! No, no puedes ser út i l á la Patria; 
quien no es buen hijo, no es bueno para 
nada. ¡Es m i culpa! ¡Mi culpa; m i grandí 
sima culpa! 

Y después de una pausa, el viejo se 
i rguió , gritando sentenciosamente: 

—Pues no; es m i voluntad que te ca 
ses con la charra, ¡y te casarás! ¿Lo oyes? 
¡Te casarás con ella! No te doy el con
sentimiento para casarte con la o/ra. ¡Ya 
lo sabes! ¡Ahora, tú verás cómo te casas 
sin m i consentimiento! 

Andrés, con suavidad, deslizó con voz 
segura, de convencido: 

—Dentro de tres meses, padre. 
—¡Cómo!—exclamó el viejo furioso—. 

¿Sin mi consetimiento te vas á casar? 
¿Te puedes casar sin mi consentimiento? 

—Sí, padre. 
—¿Por qué? 

—Porque la ley me autoriza; soy ma
yor de edad. 

Por los ojos del viejo cruzó una rá
faga de ira. 

—Y la ley ¿te autoriza para ser mal 
hijo? ¿Eh? Tú, mi hijo, que me debe la 
vida, lo que eres; f>orque si yo no te hu
biere enviado á Madrid no hubieses l le
gado donde has llegado; t ú ¿vas á casar
te sin m i consentimiento, desobedecién
dome, contra m i voluntad, porque la 

"ley lo autoriza. ¡Di! :Re'spóñde!.., 
—Pero, padre; ¿cree usted que es hu

mano casarse con una mujer que no se 
quiere?... 

—Ella te quiere... 
—Pero yo á ella no... 
—Ya la querrás; es muy buena... 
—¿Y la otra? Si me caso con la charra 

la otra se mor i rá de pena... 
—Si te casas con la otra, la charra 

también; y como has de sacrificar una, 
sacrifica la otra y así me obedeces... 

—¡No puedo!... 
- ¿ E h ? ¿Es posible?... ¡Andrés!... 

E l viejo se puso en pie; la charrica le 
ayudó; inflexible, amenazador, indican
do la puerta con un gesto de profunda 
energía, increíble de sus brazos cugo-
sos, ordenó: 

—¡Vete!... ¡Vete ahora mismo de m i 
casa! ¡Esta es mi casa y aquí no se hace 
más que m i voluntad! ¡Vete! ¡Ahora mis
mo, ahora mismo!... 

- ¡Padre! . . . 
—¡Vete!... ¡A tu Madrid!... ¡Con los tu

yos!.,. ¡Yo quedo aquí, con los míos; con 
los que no me desobedecen!... 

Comprendió Andrés que era inút i l ra
zonar y salió. 

E l viejo se dejó caer en su silla de 
brazos y lloró con pena dolorosa: 

—¡Es m i culpa!... ¡Mi grandís ima cul
pa!...—sollozaba. 

La charrica se aprox imó al viejo y 
dulcemente le preguntó al oído: 

—¿Le llamo? 
El viejo se i rguió: 
—No, nunca... Déjale que se marche... 

He perdido á m i hijo... Estoy solo. ;Solo! 
¡Solo! 

La charrica abrazó al viejo, mezclan
do con las suyas sus lágrimas, y murmu
ró con ternura: 

—Sólo nó, padre; estoy yo aquí... 
E l viejo abrazó á la charrica sollo

zando: 
—Sí, hija mía—exclamó enternecido 

—he perdido un hijo, pero encuentro 
otro... 

Hacia Ciudad-Rodrigo, por la sierra, 
Andrés avanzaba al paso lento de su ca
ballería. Su imaginación recordó aque
llos parajes atravesados por él quince 
años antes, con el espír i tu lleno de es
peranzas, ávido de cur ios iüad, y ahora 
pictórico de amargura. 

Y como su caballería se espantase de 
algo que br incó en la obscnridad, casta
ñeteó la lengua murmurando: 

—¡Arre, Bayo! 
—Y en el abismo vió br i l l a r los ojos 

fosforescentes de un lobo que huía... 
A . M<\ A r i a s , 

Los notables designados para estu
diar lo concomiente á la organización 
de la Exposición Universal de Madrid, 
están ya de acuerdo en algo esencial : 
eu la fecha en que ha de celebrarse 
tan interesante certamen: el año 1912. 

Los representantes de Sociedades y 
Corporaciones, las autoridades superio
res, inferiores é intermedia, los ele
mentos todos que han de cooperar á 
esa gran obra, están animados de un 
buen deseo. 

Ahora bien; ¿cuá l es el medio más 
fácil de conseguir el éxito apetecido? 
Ahí está el «quid» de la dificultad. 
Los Poderes piiblicos desean dar faci
lidades y pa t roc inarán cuantas obras 
beneficien al pueblo madr i leño . 

¿ Q u é más? E l propio jefe del Go
bierno, interrogado concretamente acer
ca de este asunto, ha dicho que si los 
organizadores de la Exposición lo con
sideran conveniente para acrecentar 
los intereses de la heroica v i l l a del 
Oso y el madroño, él pres ta r ía gustoso 
su concurso, incluso pidiendo un crédi
to á las Cortes. 
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El p e r r o d i a í ó l í c o 
POR 

E L CAPITÁN M A R R Y A T 

de la memoria. Trató de recordar algu
na otra cosa, pero sin éxi to, y al fln hizo 
una mezcla original de juramentos y de 
oraciones. 

- ¡ D i o s mío! ¡Cien m i l diablos! ¡Buen 
Dios! ¡Doscientos m i l diablos! ¡Dios de 
misericordia! ¡Un mi l lón de diablos! 
¡Buen Jesús! ¡Veinte millones de diablos! 
¡Dios mío, me muero de frío! 

Tales fueron las interjecciones y ex
clamaciones del cabo, entre cada una de 
las cuales había un intervalo de diez m i 
nutos, mientras el viento soplaba con un 
frío cada vez más intenso; las olas se le
vantaban y el bote iba á merced de los 
elementos. 

Los trabajos del cabo debían prolon
garse todavía; acabóse el reflujo y co-
t T S y*1 flUÍO' volviendo la marea con-
el a i n J ^ S : E8t0 or i« inó ^mol inos en 
•1 agua, es decir, una contienda entre el 
viento, que obiigaba á las ola3 á ^ 

una dirección, y la marea que las lleva
ba hacia otra; contienda que las hacía 
correr, levantarse, bailar y hervir en 
muchos puntos. La consecuencia fué que 
el bote tomaba agua á cada momento, y 
el viento y el agua hacían más crít ica la 
situación del cabo, expuesto desde hacía 
muchas horas, en una noche de invier
no á una temperatura que llegaba casi á 
cero. 

E l estoicismo del cabo se había con
cluido; juraba, rezaba, se movía , y en 
aquel momento l lamó su a tención un 
fuerte choque que recibió. Levantó la 
cabeza, que tenía inclinada sobre el pe
cho, y vió una cosa inmediata á él y á la 
borda de su bote. Era una figura delgada 
y alta, que adelantaba dos brazos en án
gulo recto, echándolos aparentemente 
sobre su cabeza, en la misma posición en 
que Smallbones estaba en el castillo de 
popa de la balandra aquella mañana, 
cuando iban á pasarlo por la quilla. E l 
cabo, en su estado de abatimiento mo
ral , creyó que aquel era el espectro del 
pobre muchacho, á quien tan frecuente
mente se había atormentado. E l terror 
erizó sus cabellos; se quedó con la boca 
abierta, sin poder hablar; t r a tó de anali
zar lo que veía; pero una ola le dió en la 
cara, se llenaron sus ojos y su boca de 
agua salada y se dejó caer sobre el bote 
sin pensar si se iría á pique ó no. Allí 
estuvo medio jurando, medio rezando, 
con las manos puestas en los ojos y tem
blando de frío y de miedo. Si aquella si

tuación hubiera durado una hora más, el 
cabo Van Spitter habría perecido. 

La razón por qué el ú l t imo movi" 
miento del cabo no había hecho hundir 
el bote, era simplemente porque estaba 
en seco en una playa, y la figura que 
tanto había alarmado su conciencia no 
era más que la parte exterior de la vali-
za que indicaba el sitio de una red de 
pescar y era un poste pequeño con una 
barra cruzada, ciertamente muy pareci
da al cuerpo de Smallbones si hubiera 
tenido los brazos en aquella posición. 

Por espacio de media hora quedó el 
cabo Van Spitter eu la si tuación en que 
se encontraba, hasta que amaneció, y el 
botá se halló, como hemos dicho, en seco 
sobre la arena. Los pescadores vinieron 
á examinar sus redes y descubrieron el 
bote con su contenido. A l principio no 
pudieron imaginar lo que aquello sería, 
porque no veían más que la espalda es
paciosa del cabo, que se levantaba en el 
aire; pero por grados comprendieron 
que había una cabeza y unos pies que 
sobresalían de aquella masa, y, uniéndo
se los esfuerzos de cuatro hombres, con-
siguieron levantar al cabo y descubrie
ron que aún vivía; pusieron algunas go
tas de l icor en su boca y se recobró bas
tante para abrir los ojos. Los pescado
res habían llevado dos carritos tirados 
por perros; pusieron al cabo en uno, le 
cubrieron con mantas y, unciendo todos 
los perros y escoltados por dos de ellos, 
le llevaron á sus cabafias, mientras los 

Pero en estas organizaciones, siendo 
^1 dinero el factor esencial, no lo es 
todo A reces es hasta un inconvenien
te y de los 'más graves. La prueba de 
olío' está justamente en que, según re
ferencias fidedignas, varias entidades 
extranjeras se han dir igiüo al Gobier
no, presentando proposiciones; J el 
Ayuntamiento- por su parte; ojorce 
presión sobr© los Poderes públicos pa
ra que acepto la que de zzs.z propc:.-
ciones ie parezca mejor; pero «1 Go
bierno, curándose en salud, se inhibe, 
v ha hecho bien. 

Sería lás t ima que un pensamiento 
tan hermoso fracasara, por orientarse 
mal las decisiones oficiales. 

E l Gobierno quiere que se le diga, 
que se le señale, cuál es la mejor ma
nera de realizar la Exposición, y sin 
intervenir directamente en esa desig
nación, aprobará lo que se le pida. No 
cabe exigir m á s . 

Es ardua labor la de organizar ese 
gran certamen; sobre todo, cuando em
piezan ya á despertarse algunas codi
cias. Hay tiempo todavía de aquí á 
1912; pero si en los comienzos no se 
logra una decisión firme, si no se traza 
desde luego una l ínea de conducta cla
ra y definida, el tiempo pasará y lle
gará el plazo perentorio sin haber he
cho nada prác t i co ; y entonces habrá 
que hacerlo todo de prisa y corriendo -
es decir, tarde y con daño, y contra eso 
es contra lo que es preciso prevenirse. 

D I S P O S I C I O N E S OE GUERRA 
DESTINOS 

Se confi rma en el de ayudante del ge
nera l D. Pedro del Real , a l c a p i t á n de i n 
f a n t e r í a D . A n t o n i o Z e g r í M a r t í n e z . 

R e l a c i ó n de destinos que se dan á 39 
jefes y oficiales de A r t i l l e r í a . 

Nombrando vocales de las ¡ C o m i s i o n e s 
m i x t a s de Barcelona, Burgos y Huelva , 
respect ivamente, a l teniente coronel de 
i n f a n t e r í a D. Francisco Duque . Mol ina ; 
í d e m de c a b a l l e r í a , D. Felipe G o n z á l e z 
G a r c í a y comandante de i n f a n t e r í a don 
Luis Lobada y Or t i z de Zarate . 

ASCENSOS 
A l empleo de subinspector m é d i c o de 

segunda clase D . L e ó n L a í n y Guío y don 
F e r m í n | V i d e g a í n y A n o l ; a l de m é d i c o 
mayor , D. Ju'io A l d á s y Torres, D. Leopol
do Queipo y Riesgo, D . José Ruíz y Gó
mez, D. José Sarrat y Tr i s t any , D. Migue l 
S á n c h e z é H i d a l g o , D, Ildefonso de l a V i -
l l a y S a n z y D. P r á x e d e s X l i s t e r r i y Fe-
rrer . 

RECOMPENSAS 
Se conf i rman las otorgadas por el co

mandante de las fuerzas de Me l i l l a á las 
iclases é ind iv iduos de t ropa comprendi 
dos en esta r e l a c i ó n . 

H o n r o s a c o n d u c t a 

La Corporac ión de Práct icos del puer
to de Cádiz, merece que sea consignado 
con satisfacción en la Prensa, el noble 
proceder con que responde á su tradi
ción brillante. 

E l vapor español «Guil lermo Schulz», 
sufrió una varada en los arrecifes de 
.Los Corrales de la Rota, en la noche del 
23 del mes pasado. 

Sabiamente dir igido por el práct ico 
D, Ramón González Santamaría , se hizo 
el salvamento del barco, y sumados 
también á los del práct ico los esfuerzos 
y disposiciones del capitán D. Marcelino 
Fernández, pudo seguir su viaje á Cádiz 
sin más accidente. 

La Compañía Trasatlántica, interesada 
en el salvameato realizado, queriendo 
significar su est imación á los prácticos 
por sus servicios, ha enviado,*por con
ducto de su representante en Cádiz, una 
respetable cantidad al presidente de la 
Corporación, cantidad que por acuerdo 
unánime de los práct icos ha sido de
vuelta con un escrito de gracias expre
sivo y cortés. 

Tal proceder honra por sí sólo á una 
Corporac ión , si ya una brillante historia 
no hubiese puesto su nombre á la altura 
en que se halla. 

Reciban, pues, nuestra enhorabuena. 

I N D I R E C T A S 
La isla de Bardsev, situada á tre» t - , -

metros de la península de Llo in . 
Gales, está gobernada por un r i l 9 
tiene 75 súbditos. y ^ 

E l rey, además de monarca es dn 
maestro de escuela y encargado Z} p: 
gistro c iv i l , todo en una pieza. 

No pagan impuestos n i cédulas i r 
nales, n i hay ministros de la Coronar
se conocen poetas modernistas. ' 111 

E l rey se despacha á su gisto y • 
acaso, si acaso, consulta con la r e i i ¿ 81 
es una especie de mona con faldas ' ^ 

Allí no hay plagas. 
No hay carlistas n i bizkaitarras. 
Está prohibida la introducción de n 

r iódicos. " 
Y se mantiene de cebada. 
¡Buen provecho! 

l i m o . Sr. Obispo de Madrid: 
Algunos capellanes castrenses, y otros 

que no lo son, me piden interceda para 
que á los que se proponen tomar parte 
en las oposiciones á párrocos de la dio. 
cesis no se les exijan quince pesetas por 
derechos de examen. 

Muchos de los opositores son pobres 
vienen de luengas tierras, tienen qué 
mantenerse en Madrid y á lo mejor 39 
encuentran sin plumas y cacareando. 

Es decir, sin las quince pesetas y 3in 
el curato. 

Dicen, además, que los señores jueces 
sinodales que han de juzgar los ejerci
cios no necesitan esos derechos, porque 
ya los cobran por otros conceptos. 

* 
Y aún les parece más duro que se les 

exijan derechos de custodia por los docu
mentos que se les piden para tomar par
te en los ejercicios. 

Verdaderamente, es mucho alambicar. 
Los Bancos y Sociedades de crédito 

suelen cobrar derechos de custodia por 
los valores, en papel, que se depositan 
en sus cajas. 

Pero á nadie se le ha ocurrido pedir 
esos derechos por la custodia de cuatro 
papeles mojados. 

Señor obispo, sírvase V. S. L atender 
el ruego de mis hermanos de Cristo, 

Un individuo de ochenta años se ha 
escapado en Fer ro l con una hermosa 
joven. 

E l tiene la atenuante de ser casado. 
Y la de tener suegra. 
Y por huir de una suegra está toleran

do todo. 
Hasta el suicidio. 

Despuó? de escrito el anterior suelto 
leo que una suegra ha denunciado á su 
yerno porque ejercía la medicina sin tí
tulo. 

Rectifico. 
Ya no solo debe tolerarse el suicidio. 
Sino hasta el suegrícidio. 

En la calle de la Princesa, un indivi
duo se aproximó á otro y le robó uñ dé
cimo de lo ter ía . 

J Probablemente el hombre no sacaría 
el premio gordo. 

Pero nadie le quita la aproimación. 

demás cargaban el otro carro con la 
pesca cogida, y tomaron posesión del 
bote. Las mujeres de los pescadores, 
viendo el carro tan pesadamente carga
do, se imaginaron que el éxito de la pes
ca había sido extraordinario, y quedaron 
no poco descontentas al ver que en vez 
de grandes pescados no habían cogido 
más que un cabo de infantería; sin em
bargo, tenían buen corazón, porque ha
bían conocido la desgracia, y pusieron 
al cabo Van Spitter en una cama, cu
br iéndole con todas las mantas que pu
dieron recoger, hasta que estuvo en dis
posición de tomar una sopa caliente que 
le ofrecieron. Solamente al medio día 
pudo el cabo referir lo que le había ocu
r r ido . 

—¿El teniente de usted nos pagará 
por haberte salvado y por llevarle el 
bote?—preguntaron los pescadores. 

Debemos observar que aquí desde que 
había padecido las fatigas y horrores de 
aquella noche, se había hecho en el áni
mo del cabo una gran revolución. Sin
tió odio hacia Vanslyperken y buena vo
luntad hacia todos aquellos á quienes 
había maltratado. La apar ic ión sobrena
tural de Smallbones, en la cual todavía 
creía, consideróla como advertencia del 
cielo; el frío y la desesperación que ha
bía sufrido, mirados por él como un cas
tigo por el tratamiento que había dado 
al pobre Smallbones aquella mañana, 
habían cambiado su corazón. Por lo tan
to, contestó en holandés: 

Han sido absueltas las actrices que re
presentaron L a Diosa del placer. 

Es natural. 
Ya p resumía yo que las actrices del 

género chico eran un modelo. 
Un modelo de corrección y recato. 
Sobre todo de buenas formas. 

Y como dir ía un plagiario de Ayak. 
En cuestiones de tablado 

la buena forma es el todo. 
E l P a d r e Cobos , 

—No les dará á ustedes nada, buena 
gente, n i siquiera un vaso de grog. Por 
consiguiente, les aconsejo que se que
den con el bote si lo quieren, porque yo 
no diré nada, sino que se ha perdido. 
Probablemente no le volverá á ver, y 
además pueden ustedes modificarle T 
pintarle de nuevo. 

Aquel generoso regalo de la propie
dad de S. M., hecho por el cabo Van 
Spitter, fué muy agradable á los pesca
dores, los cuales creyeron que con él 
estaban suficientemente pagados sus ser
vicios. E l cabo se vistió, comió ¿on ape
tito, le dieron bien de beber, y cuando 
se acostó por la noche estaba ya entera
mente restablecido. A l día siguiente los 
pescadores le llevaron á Amsterdam en 
su propio bote, y allí Van Spitter des
cubr ió que la Yungfrau se había hecho 
á la vela. Con esto se quedó un poco 
perplejo, sin saber que hacer, y después 
de meditarlo por algún tiempo, le ocu 
r r ió que tal vez por atención á Vansly
perken tendr ía buena acogida en la Lust 
Haus de la viuda Vanderloosh, no pu-
diendo imaginar que Vanslyperken estu
viera tan mal visto en aquel momento. 

Se presentó , pues, en casa de la viuda 
Vanderloosh, y la primera persona que 
encontró fué á Babetta, la cual viendo 
que el cabo era holandés y pertenecía a 
la Yungfrau, y presumiendo que tendría 
tan mala voluntad á Vanslyperken y a 
Snarleyyow como todo el resto de la t r i 
pulación, 1© dió cuenta d§ todos los por-

9 » w -
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LA D E C I M A D ^ ^ A B O N O 

^ r o s de D. Bduardo Wiura.-Es^a-
S»¡s .^Gallito, Manolete y Pa«o« 

das 
, ;ucfrancn l adóc ima reses de la te-
SlJvacadadeMiura. iHorrorl De ma-

^ actúan el del automóvil, vulgo Ga-
t<ldOr0i joven Manolete, y Pazos, que ai 
llÍt0i de la anterior temporada tomó la al-

tiva y dejó buen sabor de boca. Vea-

el joven 
al de 

terD<loue ,̂̂ 0 iue da sí esta corrida 
10 tarde, nublada y ventosa, amena-

^Üo lluvia. Cuando á las cinco hacen 
Z enes el paseíllo, hay en el circo de 
108 nuera una entrada regular tirando á 
^ a Es decir, un lleno en la solana y 
^andes claros en la sombra. 

Primero 
na ftüOCio Tintorero, como los demás de 

Miura, —-
Je púas y algo gacho, 

De salida acomete á balsoso, que le 
egu correspondiente ojal. El del auto 

? torea de capa sin ningún lucimiento. 
El tercio se compone de des puyazos, dos 
Afilones, un descenso y ningún caballo, 
f lidia, un herradero. El usía condena á 
"uego á Tintorero, misión qua cumplen los 
' hileteros de turno de mala manera. 
^Rafael Gómez, armado^de una maleta 

que regularjy consintiendo demasia
do sin ayuda hace una labor medianeja, 
larga media atravesada echándose fuera; 
otra igual y entrando como antes. Can
eado el animal se acuesta, rematándole 
¡1 puntillero. (Pitos, pero no los merecí-
dos.) 

Segundo 
Revisor, negro, zaino, largo, má% delga

do que el anterior y corto do cuerna. 
Manolete abre la pañosa y ejecuta unos 

lances con movimiento. 
Primer tercio: cinco sangrías , tres vol

teretas y un penquicidio. Manolete hace 
un quite muy oportuno, que se aplaude. 

Palitroquean Fernando Díaz y Chiquilín 
á la meJia vuelta y, por añadidura , mal. 
(Pitos.) 

Manolete empieza sn faena, que no pasa 
de mediana. Larga un pinchazo en hueso, 
sin que el astado haga nada por él. Entra 
bien en dos ocasiones y deja dos medias 
delanteras. Llega el primer aviso y á poco 
el de Miura se echa cansado, acertando 
Alonso á la tercera. (Silencio.) 

Tercero 
I Malleío, negro zaino, largo, bien arma
do y astillado de ambos cuernos. . 

Pázos no fija al de D. E luardo, ni lo in 
tanta siquiera. En la Plaza, el herradero as 
tremendo. Durante el tercio, la bronca es 
continua. Seis picotazo?, por ciaco co ta 
ladas y tres burros para el arra-tre, com
ponen el primer tercio. Malleto está bravo 
y duro. 

Los chicos de Pazos prenden, como Dios 
les da á entender, tres pares y uno tirado-

El joven doctor Pazos brinda con bre
vedad, sufre un achuchón y el njiedo se 
apodera de su físico. Se tira á niatar de 
mala manera y pincha en lo duro, salien
do trompicado. Reincide y, ai meter el 
brazo, sufre un desarme y se lastima en la 
mano derecha, pasando á la enfermería 
entre las protestas del público pagano. 
Toma los trastos Gallo y, tras pocos pa
ses, .propina una estocada contraria, y 
finaliza con otra, echándose fuera con 
gran descaro. (Las opiniones S 3 dividen; 
al garrastrar el bicho se oyen algunos 
aplausos.) 

Cuarto 
Torrecuadro, colorao3 bragado y ojo de 

perdiz. 
El Gallo nos saca del sopor con unos 

lances muy bien instrumentados, que se 
aplauden mucho. 

tton gran voluntad y poder aguanta el 
cornúpeto cinco puyazos, uno bueno, tres 
tumbos é igual número de potros exáni 
mes. 

Los banderilleros del espada de turno 
prenden tres pares de zarcillos, muy en
debles. 

Gómez trastea un ratito, sin que el chi
co nos convenza del todo. Entrando fea
mente, pincha en hue^o; luego propina 
Una media pescuecera; cambia de man
cos, y deja más de media en el lado del 
^mito. (Nueva división de opiniones; yo 
veto con los pocos que protestaron.) 

Quinto 
Üoionero, colorao, bragado, ojinegro, 

Urgo y no mal tipo. 
Echándole los caballos encima consi-

Ûen los del castoreño que reciba cuatro 
^ras, á cambio de dos caídas y un caba-
110 Para el pudridero. 

^iqui l ín y Pataterillo pasan las moras 
* ^mplen regular. 
^ anolo Rodríguez no hace nada digno 
y c -̂n01011 y lar8'a una corta atravesada 0(Hllera. ai primei. intento toca su tan-

ller ^ 61 SÍtÍ0 del de3Ca^llo, y el punti-
a ° *cierta á la primera. (El público 
fuedo á Manue1' d:1 ia vuelta al 

í «m que rae explique por qué.) 
Sexto 

CIUH!8^' chorreado en verdugo, bien 
£ado y de bonita lámina. 
îetud"111"9 áel automóvil torea con poca 

^üv !30bresaliendo un lance jugando 
R e q u e t e b i é n loa brazos. 

^armn?terCÍ0: CUatro mal08 Plazos, un 
Da * ' <:Uatro voltereta8 y dos sardi-

£ Para embutido. 

'̂ amette6161"08 ̂  Pa20S 36 portan malí-

0̂aTnreieSpada ^ o d i c h o n o ha salido 
t0. y con!- na ' re(luiere los avíos Galli-
^ C ^ * ™ ™ ™ * ^ ^ a s . L a fae-
^ a t a r d e ^ í d6 mae8lra.y ^ arranca 
Cu^Pecito TI arg0' y echando fuera el 

A l a r g a media tendida, saliendo 

castaño, ojinegro, buen tipo y fino 

perseguido; sufre un desarme; el toro do-
ola, levantándolo el puntillero 

Nueva coladura de'la res v"8u corr s-
pondiente desarma Actúan 'los enterra
dores, nuevamente se acuesta el b.cho y 
por segunda lo levanta el de la puntilla 
Descabella á pulso al segundo ia.ento. 
(tJiíos.) 

¿Resumen? En dos palabras está hecho. 
La décima de abono aburridís ma. 

D o n P e r f e c t o , 

PARTE FACULTATIVO 
Durante la lidia del tercer toro ha ingre

sado en esta enfermería el espada Anto
nio Pazos con una contusión d3 segundo 
grado en el dedo anular de la mano dere
cha, con desprendimiento dé la una; otra 
contusión de segundo grado en el'dedo 
medio de la mano izquierda, y uña subli-
cación de la clavícula del lado derecho, 
cuyas lesiones le impiden continuar la l i 
dia.—Doeíor Juan Braco. 

n a DE u i 
E l ministro de Marina ha firmado hoy 

los siguientes Reales decretos: 
Nombrando ayudante de Marina de 

San Vicente de la Barquera, al alférez 
de navio de la escala de tierra D. Juan 
Antonio del Rivero y Coca. 

Disponiendo que embarque en td A l 
mirante Lobo» el alférez de navio don 
Carlos de la Cámara y Diaz. 

Concediendo graduación de primer 
teniente, con sueldo, al segundo contra
maestre D . Luis Galup y al segundo 
condestable D. Laureano Gordal. 

Destinando á la Capitanía de Puerto 
de Fernando Poó , al segundo eortra-
maestre D. Eduardo Lordal . 

Movimiento de buques 
Salió de Ceuta el «Bazán» y fondeó en 

Algeciras. 
E l semáforo de Finisterre comunica 

que pasó un barco sin bandera hacia el 
Sur. 

DEP O JE?/ JÉIik. lEEt] JE 
E s p a ñ o l e s condenados 

El Diario Oficial de Roma publicó ayer 
un decreto concediendo medallas y diplo
mas honoríficos á mu. has personas y en
tidades que cmtribuyeron al socorro de 
las víctimas de los terremotos de Sicilia y 
Calabria. 

Entrelos agraciados figuran el Gobier
no y la Marina de España, á ios cuales se 
les concede medalla de oro; el crucero 
«Princesa de Asturias*; el embajadorse-
ñor Pérez Caballero; el Ayuntamiento de 
Madrid; el coronel Manzanos, agregado 
militar á la embajada del Quirinal; el con
de del Grove, ayudante del Rey, y D. An
tonio Alonso Rodríguez, comandante del 
'.Princesa de Asturias», han obtenido me
dalla de plata; el Ayuntamiento de Barce
lona, medalla de Cobre, v las Sociedades 
italiana de Beneficencia de Madrid y Bar-
ce'onti, diplomas honoríficos. 

Cardenal enfermo 
Se halla enfermo en Roma, de alguna 

gravedad, el cardenal Rampolla, á con
secuencia del disgusto que le ha produci
do la licenciosa vida de su sobrino el du
que de Campo Bello. 

Hafid, sanguinario 
Desde Fez comunican á un periódico 

francés horrorosos detalles de las cruelda
des á que somete el Sultán Muley Hafid á 
sus víctimas. 

El brutal soberano mándó prender á la 
familia del funcionario Aissa-ben-Oinor, á 
fin de ver si lograba, por medio del tor
mento, que la infeliz mujer revelase dón
de se halla enterrada la fortuna del caid. 

Después de ser completamente despoja
da de sus vestidos, la pobre mujer fué con-
ducida á Mequínez, y allí crucificada viva 
en condiciones espantosas. 

La crucificada fué alimentada a viva 
fuerza para que no desfalleciese á pes.tr 
de los tormentos. Por fin, sus Verdugos la 
desprendieron del muro en que estaba cla
vada, y trataron de curarlas heridas, con 
objeto de someterla á torturas nuevas 
cuando se haya restablecido y hacerla 
víctima de ferocidades más inhumanas 
aún. 

Ei Rey Jorge 
Procedente de Londres ha H cgado á Ro

ma el Rey Jorge de Grecia. 
Almorzó en el Quirinal y luego confe

renció extensamente con Víctor Manuel 
sobre la cuestión de Creta. 

Mañana seguirá su viaje á Atenas. 

ECOS DEL REGIO ALCMAR 
K — — 

S. M, Ha recibido hoy en audiencia 
mi l i ta r á los señores siguientes: 

A l almirante Viniegra, al general Gar
cía de la Concha, al coronel D. Andrés 
B r u l l , al teniónte coronel Sr. Figueroa y 
á los comandantes Sr. Torreta y Beltrán 
de Lis y á los tenientes Sr. Ayurat, don 
Emi l io Mezquita y al Sr. Espeleta. 

^DA"ÉOTIHCIAM 
Concurso hípico 

En la pista de la Exposición de Valen
cia, se verificaron ayer las primeras 
pruebas del Concurso hípico, dispután
dose 14 premios importantes y 2.000 pe
setas, i g . . | i v t t | i i c l 

P res id ió el jurado el capitán general, 

y corrieron 71 caballos, 8 de ellos fran
ceses. 

El Rey á San Sabas t ián 
Según informes particulares recibidos 

en San Sebastián, el Rey l legará á dicha 
poblacióñ el próximo viernes por la 
mañana, regresando por la noche a Ma
dr id , t s i O K Q S * 

Asistirá á ia botadora de los balan
dros de siete metros qne, según una fór
mula especial, los están construyendo en 
Pasajes. 

Probablemente, uno de ellos l levará 
el nombre de < Giralda . 

Aquél día, según se cree, estará aquí 
el yate regio «Giralda», el balandro 
«Hispania» y el «Queen X», propiedad 
del Rey. 

E l «Híspanla» procede de Bilbao. E l 
* Queen X» viene navegando desde Fe-
r ro l . 

En Miramar se hacen activamente 
obras, en previs ión de que la corte anti
cipe la jornada. 

Laa inundaciones 
Dicen de Zaragoza que en Agón mu

chas familias han abandonado el pueblo 
para refugiarse en otros. 

E l temporal continúa, impidiendo la 
l luvia que se puedan hacer trabajos para 
l impiar el fango ó que se realicen con 
rapidez. 

Las 3.000 pesetas enviadas por la mar
quesa de Squilaohe lo fueron por la 
Junta de damas dé la Cruz Roja, y así lo 
hizo consignar aquella ilustre señora. 

El mitin de ayer 
Ayer mañana se verificó en el Fron

tón Central el anunciado mi t in republ i 
cano-socialista, bajo ¡la presidencia de 
D. Melquíades Alvarez. 

E l acto comenzó á las diez y media, 
hal lándose lleno por completo el amplio 
local. 

Da Asturias l legó un tren especial con
duciendo á unos 300 republicanos ami
gos del Sr. Alvarez. 

Se leyeron varias adhesiones y un te
legrama de Lerroux que fué acogido con 
aplausos. 

E l concejal republicano Sr. La Torre 
explicó el objeto de la reunión , que era, 
según dijo, oir á D. Melquíades Alvarez, 
gloria de la tribuna republicana, y ter
minó dando un viva á la unión de repu
blicanos y socialistas. 

A cont inuación hablaron D. Manuel 
Ramos, D. Luis de Tapia, D. José Giles,. 
D. J oaqu ín Dicenta, el Sr. Fe rnández del 
Pozo, D. Tomás Romero, Pablo Iglesias 
y, en ú l t imo lugar, D. Melquíades Alva
rez. 

Pablo Iglesias promete hacer en el Par
lamento lo que pueda por los que le 
otorgaron su representación; pero en
tiende que lo necesario, lo urgente, es 
terminar con el régimen, y esto deben 
hacerlo cuantos forman el partido so
cialista y los republicanos. 

Di jo que lo único que puede dar trau 
quilidad al país es la Repúbl ica , porque 
con ella pueden desenvolverse los inte
reses todos. 

E l Sr. Alvarez p ronunc ió un elocuen
te discurso, diciendo que debemos sacu
di r el yugo de la teocracia, que precisa 
democratizar la Hacienda y secularizar 
toda la vida del Estado, disolviendo las 
órdenes religiosas. 

Atacó en fogosos párrafos á la Monar
quía, manifestando lo que á su juicio 
representa, y censura, por ú l t imo, al se
ñ o r Canalejas por haber quebrantado la 
unidad del partido l iberal pon iéndose 
al servicio de sus enemigos los conser-
dores. 

A l terminar el mi t in , el orfeón de la 
Juventud Socialista cantó la Internacio
nal y la Marsellesa. 

EÍ desfile se verificó ordenadamente. 

D E T E A T R O S 

L O S E S T R E N O ? 
BENAVENTE 

<Lo que es un querer> 
E l distinguido crítico teatral de nues

tro colega E l Ejército Español Juan V i -
l laseñor y D . Emil io Múgica, su afortu
nado col aborador, son los autores de Lo 
que es un querer, saínete en un acto y en 
prosa estrenado anteanoche en el l indo 
teatro Benavente. 

Los autores demuestran en su ú l t i m a 
producción que no en vano se podía es
perar obras de más fuste que las prime
ras que estrenaron. Y la prueba más 
fehaciente es que el notable t rág ico En
rique Borrás es t renará en su : tournée 
por América un monólogo original de 
íimboarseaogef. S í . i r * i l a 

En Lo que puede un querer, se advier
te que sus autores se han apoderado do 
la mecánica teatral, á más de la origina
lidad del asunto y acertada elección de 
los personajes. 

Por ello el sábado obtuvieron un 
triunfo muy señalado, al que coadyuvó 
el joven maestro Sr. Arenas, que para 
esta obrita ha escrito una partitura muy 
inspirada y alegre. 

Los tres se cansaron de presentarse en 
el proscenio á ruegos de la concurren
cia que llenaba por completo la sala. 

La in terpretación fué muy afortuna
da por parte de todos. 

Lo que es un querer l levará mucho 
públ ico á Benavente y r eco r re rá escena
rios de más cuantía. 

<7. P u c h 

Uk BOMBA EN BUENOS A I R E S 
The Time^, do Londres, publica un tele

grama, fechado e í l .0 de Junio en Buenos 
Aires y recibido con retraso por la mter-
veaclón d e í a censura argentina, que da 
noticia de un atentado, mantanido duran
te varios días en el mayor misterio. C.. 

El 25 de Mayo—según el corresponsal 
del periódico inglés—un anarquista dió á 
un muchacho una bomba, encargándole 
que ia llevase á la Catedral y prometién
dole i r á reunirse allí con él. 

El muchacho y otro se disputaron, ju
gando, la posesión del encargo, que supo
nían alguna golosina, y entonces estalló 
el explosivo. 

Uno de los chicos fué despedazado, y el 
otro perdió ambos brazos y se desespera 
de salvarle la vida. 

Se cree que la bomba estaba destinada 
á producir terribles estragos durante el 
«Te Deum» que se verificaba igual día en 
la Catedral para celebración del Cente
nario. 

Vista de actas 
A las cinco de la tarde ha continuado 

en el Tribunal Supremo la vista de ac
tas graves, habiendo empezado por la de 
Carmena. 

Preside el Tribunal D. Alvaro Lan-
deira, por incompatibilidad del Sr. Ciu
dad y Aurioles. 

La isla de Corlegada 
La Comisión de Villagarcía que se en

cuentra en Madrid para resolver el asun
to de la isla de Cortegada, ha entregado 
al Sr. Cobián la escritura de la cesión de 
la isla á S. M. 

En la actualidad aquella isla pertene
cía solamente al alcalde y presidente de 
la Cámara de Comercio de Villagarcía, 
quienes hacen de ella en la referida es
critura donación al rey. 

Si, como parece, no surge ninguna d i 
ficultad, en esta semana 'se firmará la 
escritura de aceptación. 

Por los inundados 
E l Sr. Canalejas, acompañado del di

putado Sr. Albornoz, ha estado en el 
ministerio de Hacienda, hablando con el 
Sr. Cobián. 

E l objeto de esta visita ha sido por-'-
que, á raíz de las inundaciones de Zara
goza, recibió el Sr. Moret telegramas de 
los pueblos damnificados pidiendo que 
recabase auxilios del Gobierno, en vista 
de la importancia de la catástrofe. 

Moret visitó á Canalejas, cumpliendo 
el encargo que se le confiaba, y éste se 
ha apresurado á conferenciar con el mi 
nistro de Hacienda para ver la forma de 
socorrer á los inundados. 

Una de las providencias que se adop
tarán será incoar un expediente para la 
condonac ión de las contribuciones. 

E l Sr. Canalejas nos dijo que la catás
trofe ha sido tan grande, que pueblos 
enteros han tenido que emigrar á otros 
porque en los suyos era imposible la 
vida, á causa de los destrozos causados 
por las inundaciones en campos y v i 
viendas. 

Despachando con el Rey 
E l presidente del Consejo ha hecho 

su visita acostumbrada á Palacio, despa
chando con el Rey. 

Allí encontró ai exministro Sr, Egui-
l ior , que iba á despedirse de S. M. 

E l despacho ha carecido de importan
cia. 

Eche usted Consejos 
E l presidente ha recibido á los perio

distas á la hora de costumbre. 
Nos dijo que mañana habrá Consejo 

en la Presidencia. 
Añadió que el Consejo que había de 

celebrarse el jueves p róx imo se adelan
tará al miércoles , porque el jueves asis
t i rán el rey. Canalejas y otras persona
lidades á la solemne fiesta que se verif i
cará con motivo del Centenario de la 
creac ión del Cuerpo de Estado Mayor. 

E l mismo día marchará el Rey á San 
Sebastián, donde permanecerá dos días. 

E l martes 14, víspera de la apertura 
de Cortes, se celebrará otro Consejoj 
bajo la presidencia de S. M., en cuyo ac
to leerá el Sr. Canalejas el Mensaje de la 
Corona, documento que, según repi t ió el 
presidente, condensará el programa del 
Gobierno, sin eufemismos n i ofreci
mientos irrealizables luego en la p rác 
tica, 

Una visita 
Él Sr. Canalejas ha visitado hoy en su 

despacho al ministro de Estado, cele
brando con él una breve conferencia. 

Habla Mepino 
El Sr. Merino, mejorado de su dolen

cia, ha asistido hoy á su despacho de Go
bernación. 

Nos dijo que entre las notas que ha 
entregado al Sr. Canalejas para que for
men parte del discurso de la Corona, 
figuran las reformas relativas á la vida 
Municipal, Asociaciones, Policía y Co
rreos y Telégrafos. 

Estas úl t imas reformas se hallan ins
piradas en su propósi to de que los ser
vicios de ambos ramos sean perfectísi-
mos y no resulten una renta para el Es
tado, como hasta aquí, sino que redun

den en beneficio del país, aunque sean 
una nueva carga para el Tesoro, en vez 
de fuente de ingresos. 

De este modo lograremos igualamos 
con el extranjero, por lo que ae refiere 
al servicio de Correos y Telégrafos. 

Las Asociaciones 
1 x E l ministro dé la Gobernáclón nos 
dijo que ha recibido ya datos, de todos 
los gobernadores civiles, relacionados 
con la circular publicada en la Gaceta 
sobre las Asociaciones religiosas. 

Dice que en todos los gobiernos se 
lleva el registro ordenado, 'y algunos 
tienen dos ó tres registradas después de 
1906. 

El discurso de D. Malquiades 
E l Sr. Merino ha calificado de éxito 

personal el discurso pronunciado ayer 
en el F r o n t ó n Central, por su amigo, 
son sus palabras, D, Melquíades Alva 
rez. L., *'. íi} tii[) áfj obiod 

Añadió que tiene doble mér i to porque 
fué improvisado, siendo falso que lo l le
vase preparado. 

LA SAUJD EÑ'MAPRID 
.L . .. i J c bhO *b t 

El tiempo desigual que padecemos sigu i 
manteniendo una enferme: ía uniformo v 
supeditada á ia influencia catarral y reu 
mática. Siguen en gran número los cata 
rros laríngeos y bronquiales; las mialgias 
y neuralgias, loe 'lizadas en diversas pai
tes, y 'as fluxiones congestivas del- cero-
bi o y visceras abdominales. Las infeccio
nes del tubo digestivo son de poca impor 
taucia, y no se han desarrollado.las for
mas tíficas en el gnado en que se temió. 

En los niños abundan los catarros y an
gina», y signe la coqueluche. 

O T I C I A S 
Oe veraneo 

Han marchado á Málaga, donde pasa
rán la temporada veraniega, la respeta
ble señora de Alonso, acompañada de 
su bella y distinguida hija Herminia. 

Asociación de sordomudos 
Esta noche, á las nueve, comenzarán 

los exámenes de las enseñanzas que sos
tiene esta Asociación, estando señalados 
para dicha fecha los correspondientes á 
las asignaturas: Estudios generales para 
la mujer, contabilidad y dibujo. 

La Asociación invita á estos actos á 
todas las personas amantes de la cultura 
popular. 

k **» La caba,9ata 
Suspendida ayer por causa del mal 

tiempo la exhibición ele la cabalgata 
anunciada, ha acordado la Comisión or
ganizadora que se celebre el p róx imo 
miércoles , si el tiempo no lo impide. 

Por oponerle á ello dificultades Vela 
clonadas con la batalla de flores que se 
prepara, no se celebra lá cabalgata en 
domingo. 

Varias entidades colectivas v la Comi
sión rogarán al comercio de Madrid que 
durante las horas de la fiesta cierre sus 
puertas para facilitar á sus dependientes 
la asistencia ai espectáculo. 

Ha obtenido licencia para contraer 
matrimonio el capitán de Caballería del 
regimiento de Tetuán, n ú m e r o 17, don 
César Adriansens Rodríguez, con doña 
Concepción Puerta Vázquez. 

Se hallan vacantes: en el regimiento 
de Arti l lería, cuarto de campaña, una 
plaza de obrero herrador, dotada con el 
sueldo de 1.200 pesetas y derechos pasi
vos; en el sépt imo regimiento montado, 
otra de igual clase y sueldo; en éste ú l 
timo, además, una plaza de obrero ajus
tador, contratado con 1.500 pesetas 
anuales y demás derechos. 

I p íe [Glonío de 1 le Orne mM 
De fino y delicado perfume, mojor 

que muchas otras llamadas económicas, 
que no sostienen el aroma arriba dé cin
co minutos. Véndese á 2,30 pesetas bote
lla de l i t ro , sin derechos. La clase extra, 
notablemente mejorada, véndese á los 
precios ya conocidos del público. A l por 
mayor, P. M. Vel.0 y Compañía , Alca 
lá, 7. . , 

XJ-A. ZBOXJSA. 
Cotización del día 6 de Junio de J910 

4 por 100 interior contado 85' 70 
Idem fin corriente „ 85'80 
Idem fin próximo 00'00 
Amortizable 4 por 100. . . 00'00 
Idem 5 por 100 101 '25 
Cédulas 4 por 100 OOÓ'OO 
Banco de España ..465'00 
Tabacos iOXMJjVn 379'00 
Banco Hipotecario OOO'OO 
Banco Hispano-Americano • ' OOO'OO 
Banco Español d» Crédito. OOO'OO 
Banco del Río de la Plata 564'00 
Azucareras preferentes. 74'00 
Idem ordinarias * . ) . . . . . 00'00 
Obligaciones Azucarera. 86'^fi 
Párís cheque Í « * . . . G'yí> 
Londres. 27'03 

E s p e c t á c u l o ^ 
rUMEDIA. - (Compafl/a espafiola de operetJ). 
u A las 9 y l^ .—La viuda talegre.—Precios 
popni irps. 
I POLO.—A las 7 y 1/2.—Juegos malaáarüT-
n.A\ano de santo.—A Mas 10 y 1/4.—La rei a 
mor .—-Pl club de las soltcns. 
rOMICO.—(Ultima semana): A las 6—(Doble): 
" Los perros de presa (cuatro ¿ictos). - A las 1U 
^e i íd l l á ) : j ^hp usted seffpijasl—(DobTc): La moza 
de muías (dos actos). 

DARISH.-A U 9 y 1,4 de la noche.-El faio-
menal chimpancé Moritz; los 6 Colbergs- ia 

reina ( el «Diavolo» Mlle. Lefr.re, últimos días 
del festiva! Aragón ei celebratio Sanz y toda 
l i nueva compafíía int rnacional ^e circo v va-
rietés quedlfige William P¿¡r:sh. 

ESLAVA - A la > 7.-L.1 corte de pTraón.-IMea 
^ culpal-A Ias l 0 y l / 2 . - C o ! g r los hartos. 

La corte de Faraón. | " i îjb fiTaav T 
máBLisomiKNTo T n . o a i a i ¿ b DI «TÍÍÜJÜI 

Marqués de Cubw, 7.-Madrid 
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GRAN ESTABLECIMIENTO 
con todos l o t adelantos modernos y 
al alcance de todas las fortunas, cer
ca de Covadonga y los Pinneos . De
liciosa es t ac ión veraniega de 15 de 

Jun io á fin de Septiembre 

D I A R I O - I > E L A M A R I N A 

A G U A D E B O B I N E S 
LA MEJOR AGUA DE MESA CONOCIDA 

D e p ó s i t o s e n A S T U R I A S s s e ñ o r e s G a r c í a , Z a l o n a y C o m p a ñ í a i O v i e d o . 
Q I J O N i D r o g u e r í a C a n t á b r i c a . 

RIÑONES, HIGADO 

C A B E T E S , ESTOMAGO 
= S I M R I V A L 

Servicios de la Compañía Trasatlántica 
Linea de 2fetv~Tork, Cuba y Méjico.—El día 26 de Junio saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor «M. Calvo», directamente para New-York, Habana y 
Verftcruz» 

Linea de Venezuela-Colombia.~~El día 10 de Junio saldrá de Barcelona, el 11 de Va
lencia, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor «Montserrat», directamente para 
Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, 
Puerto Limón, Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, 
Curasao, Puerto Cabello y L a Quayra, etc. Se admite pasaje y carga ¿ara Veracruz y 
Tampico, con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con 
billetes y conocimientos directos. También carga para Maracaibo y Coro, con tras
bordo en Curasao y para Cumaná, Campano y Trinidad, con trasbordo en Puerto 
Cabello. 

Linea de Filipinas.—El día 25 de Junio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las 
escalas intermemas, el vapor «Isla de Panay», directamente para Génova, Port-Said, 
Suez, Colombo, Singapore, Ilo-Ilo y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
Costa oriental de Africa de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia. 

Linea de Buenos A i r e s . - E \ día 3 de Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 
7 de Cádiz, el vapor «León 'XIII», directamente para Santa Cruz de Tenerife, Mon
tevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canarias.—El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Ali
cante y el 22 de Cádiz, el vapor «M. L . Villaverde», directamente para Tánger, Casa-
blanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de la Palma, con 
retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las 
escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. 

Linea de Fernando Póo.—El 25 de Junio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el 
el vapor «San Francisco», para Fernando Póo, con escala en Casablanca, Mazagán y 
otros puertos de la Costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Linea de Tcmí/er.—Salidas de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. 
Salidas de Tánger: martes) jueves y sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, á quie
nes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasa
jes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. L a Empresa puede 
asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques. 

AVISOS IMPORTANTES.—fiebíyos en los fletes de exportación. — L a Compañía hace 
rebajas de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo estable
cido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras 
Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

Servicios comerciales.-ha. sección que de estos Servicios tiene establecida la Com-

f>añía, se encarga de trabajar en Ultramar los muestrarios que le sean entregados y de 
a colocación de los artículos, cuya venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. 

Linea de Cuba-Méjico.—El día 17 de Junio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 
21 de Coruña, el vapor «Alfonso XIII», directamente para la Habana, Veracruz y Tam
pico. Admite pasaje y carga para Costañrme y Pacífico, con trasbordo en Habana al 
vapor de la línea de Venezuela-Colombia. 

Para estos servicios rigen rebajas especiales de pasajes de ida y vuelta, y también 
precios convencionales para camarotes de lujo. 

A NUESTROS L E C T Q R E 3 
Mediante el cupón-prima que ofrecemos á nuestros lectores, pueden éstos conse

guir importantísimas rebajas en la compra de novelas de la B i b l i o t e c a P a t r i a » , 
siempre que se dirijan á la Administración de la misma, 

P a s e o d e l P r a d o f 3 0 , e n t r e s u e l o , M A D R I D 

UblM 1 1 i i i i 
B I L B A O S K S T A O 

Construcción de buques de guerra, mercantes, de pesca, 
remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 182 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 
Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 
Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con privilegio) para cualquier 

pendiente. 
Planos inclinados, vagones castilletes y máquinas de 

extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armaduras, etc. 

FONDIGlON D E P I E Z A S HASTA 20 T O N E L A D A S 
P r e s u p u e s t o g r a t i s 

HABILITADO DE CLASES PAS1ÍAS 

PARA 

Z B T J Q . T J B J S 
C o m o l o s d e l " M a u r e t a n i a " y " L u s i t a n i a 1 1 

WA YGOOD 

Muntaner 64, principal, segundo. 

Unica Habilitación que al fa-
llecimiento de sus clientes satis-
lace CIEN pesetas á sus herederos 
para sepelio. Confecciona gratis 
los expedientes de pensión dn 
viudas y huérfanos de marinos, 
cualquiera que sea su graduación 
y cuerpo, y asignen sus haberes 
en esta provincia. 

Traslados de otras provincias, 
también gratis á los mismos. 

Para más detalles, dirigirse a 
la Habilitación. 

C U P Ó N - P R I M A 

D. 

domiciliado en , provincia de 

calle , — , núm. 

desea adquirir (1) tomos de la B i 

b l io teca P a t r i a , importante pesetas 

Firma, 

T a r i f a d e p r e c i o s p a r a n u e s t r a s l e c t o r e s 
(£1 certificado y franqueo por cuenta de la Biblioteca.) 
De uno á 5 tomos, una peseta el tomo.—De 5 á 15 tomos, 90 céntimos ídem.— 

De 15 á 20 tomos, 80 céntimos ídem.—De 20 á 30 tomos, 70 céntimos ídem.—De 30 
á 50 tomos en adelante, 65 céntimos ídem. 

L a colección completa, que consta de unos 50 tomos hasta la fecha, puede adqui
rirse á plazos mensuales de orneo pesetas en adelante, siendo su precio en este oaso, 10 
pesetas. 

(1) IndlqaaM el núnxtro de tomoi 7 lot títulos da loi mlmot, por cuta, »l ei que no M deja á elección del Adml-
nlatradnr de U Biblioteca. 

ALMANAQUE 
B A I L L Y - B A I L L I E R E 

01 

**** cea a»*0* 

m fímu K n m • ils K 1000 I U I Í N S 

lAPil T UllRlS O GOUKKS = = 
R C G A U 

BM ptrtletpieffci r t te i t t «B tí «fe». S8.S4* 6 Hkl44 
(is ta Lstarta de Navidad, y es K SUQ 1¿ «d?re«|»/ud»-
rén á «da Almanaque 200 pMtttt «u «1 premio «HW. 

1M dédmoa da la lotería da SO de junio da 1910. 
3fl p lu* 6 at ralor de 3.000 peeataa. 
Uia náqulaa da escribir Y 0 8 T 4 M ralor 4a 900 ptaa. 
U u «lilerta, una oaoaa, atau, ó an valor, y wat 400 re

galo* más qua reparta entre aoa cemprádorea. 

PARA 1910 NECESITA 
E l C o m e r c i a n t e 

E l I n d u s t r i a l - -

E l B a n q u e r o 

E l I n g e n i e r o - -

E l M i l i t a r - -

E l S a c e r d o t e - -

L a e O f i o i n a a - • 

L o e H é t e l e » » • 

L a ü r i a t ó o r a t a 

L a W o d l a t a • • « 

L a P r o f e e o r a -

L a C o c i n e r a » -

E l H o m b r o » • • 
T 

L a M l u j e r • «i • • 

A G E N D A D E B U F E T E 

ingreaot y 
OOMTXUK: Diario en blanco 

, «atoa, . 
dibles en Ofioinaa, Oeaaa de Banca, Oommémfé 

. con importan^Tdatoa 

^partíonlaraa. 
Precio} 4• I * 4 

• E W O B Á H D Ü W úm l a Cmmntm 
Libro da memorias, muy cómodo y ttUnutt 9m 

oioBea especíale» para anotar •íeHaf/ aefiaa 4tfh% 
gastos é ingreso* y cnanto se neoemla pase Hemr 
ordenada la vida. 

Precio: 1,80 y • 

A G E M D A D E B O L S I L L O 
Preoieso libro para oso de 

por dias para las anotacioneo. 
Proel*: 1,50 y S 

O A H I H E T 
Diminata y atiHsima A f f 4 e 

doraado aa tela, oca porta-Upía. 
Proelo: OHA 

A G E N D A C U L I N A R I A 
libro da la compra qoa 

femantes. 800 recetas pam k 
diferentes. Sxpikaom de la 
lee guiaos qoe preeeslbe ep lee 
da aa blanco pera anotar loa gasta* da 

Precio; O 

D« VKNTA.—Bailly-Baüliére 6 Hijos, Editores, 
• Librerías, Papelerías 

P l a n fe Santa Ana, núm. 10, Madrid, y «a las principalei 
j Basares de España j América. 

B I B L I O T E C A M A R Í T I M A 
SANTA POLA (ALICANTE) 

Centro editorial y de propaganda de obras y revistas científi
cas y literarias, nacionales y extranjeras, que se relacionan con 
el mar y sus industrias. Unico en España. 

Este Centro se encarga de servir cuantas publicaciones se le 
pidan, en iguales condiciones que los establecimientos de mayor 
crédito; para ello sostiene relaciones directas con autores y edi
tores. 

FOLLETO INTERESANTE 
Reglamento de disciplina y policía á bordo de los buques 
mercantes españoles (Real decreto de 19 de Noviembre 

de 1909), 0,25. 
Los pedidos deb^n mandarse acompañados de su importe en 

sobre monedero, valoras declarados, libranzas de Giro Muiuo ó 
letras de fácrl cobro, sobre Madrid, Barcelona, Alicante ó Elche. 

GMNTEÑTRO DE c o i s l o Ñ i 
Y 

AGENCIA DE NEGOCIOS 
DE SANTIAGO GARCÍA CASTELLON 

S a g a s t a , n ú m . 4 0 . — C A D I Z 
Administración de fincas con garantías, gestiouándose la 

compra-venta de las mismas. Cobros de Censos, Créditos, 
Recibos, Facturas, Habilitaciones de Clases pasivas, Repre
sentaciones. 

Delegación de la GERMANIA, acreditada Compañía de 
Seguros marítimos fluviales y terrestres domiciliada en Berlín. 

Corresponsal del DIARIO DE LA MARINA 
in« ^ T A ' — E s t a Agencia tiene activos corresponsales en todos 
ciónP!ííl08 de la Provlncia) tanto para el cobro y representa-
y veute d 3 ^u11^9 36 le confían, como para la propaganda 
j v e n t a do artículos en general. v r * 

R E F E R E N C I A S D E PRIMER ORDEN 

D I A R I O D E L A M A R I N A 
MDIÍIÍSMIID: Plozo de Sto. B í i t o d n i . 7, e n H o . 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
E n M a d r i d : un mes, 1,50 pesetas.—Trimestre, 

4,50 í d e m . — S e m e s t r e , 9 í d e m . — A ñ o , 18 í d e m . 
Provincias: Tr imes t re , 5 pesetas.—Semestre, 

10 í d e m . — A ñ o , 20 í d e m . 
U n i ó n postal: A ñ o , 60 pesetas. 
Asia y A m é r i c a : U n a ñ o 70 pesetas. 

Anuncios: Cuarta plana, precios convencionales; reclamos-. 
50 céntimos,- noticias: una peseta línea. 

IBARRA Y COMPAlA 
S 32 X L X i A . 

L í n e a r e g u l a r d e v a p o r e s 
entre Bilbao, Sevi l la , Marse l la y puertos in ter iores . 
Dos salidas semanales de todos los demás puertos compren

didos entre Bilbao y Marsella. 

Servicio semanal entre Pasajes, fiijón y Sevilla. 
Tres salidas 3emanale« de todos los demás puertos hasta Sevilla. 

Servicio semanal con Bayonne y Burdeos. 

Fran-iaadmÍte & ̂  COrrÍdo para Rotterdam y puertos del Norte de 

P a r a m á s informes: 
O fie ñas de la V i n e c i ó n y T>. Joaquín Jioyó, consignatario. 

AGUAS 
Bicarbonatadas 

cá lc icas , variedad m a g n é s i c a . 
Especialmente recomendadas por el Real C o n 

sejo de Sanidad en R. O. publicada el 31 de M a r z o 
para el E S T Ó M A G O y enfermedades del aparato u r ina r io . 

AGUA DE MESA s i n r i v a l . 

D e p ó s i t o e n M a d r i d : A R E N A L , 1 0 

U S A D ¡¡GRAN EXITO!! COMPARAD 
para escribir limpia la 

M A O U I N A 

No tien* cinta. 
Sucu ása las de la casa 

YOST an E s p a ñ a . 

M a d r i d : Eapoz y M i 
na, 17. 

Barcelona: F e r n a n 
do V i l , 53. 

Bi lbao , Gran V í a , 3. 

la e s c r i t u r a de la 

M A Q U I N A 

con todas todas las demás. 
Sucursales da la casa 

YOST en Espaíia. 
Sevilla: Sierpes, 101. 
Valentía: Paa, 17. 
La Oorufia: Cantón Gran

de 23. 
La mejor máquina para escribir . 
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